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SE SUSCRIBE:

En la ndministraciüu, 
‘■•alie (le ]os Caños 

nn 4 cuarto pral ¡zq

Saldrá lo menos cua

ti'o vece-s aJ mes.

Nümero suelto,

cuatro cuartos.

f t SU^CRlCiON.

' K j I ' . MATiBlD.

UntriniOHtre, C rs.

rUOVlNClAK.

Un trina'strc, 8 r:; ■

J. USriiAK tiKRO “Y OI.THA 
.'/>  MAB.

/■ Tros meses, 12 rs.

LAS ANIMAS
PERIÓDiCO JOCO-SÉRIO Y ALGUN TANTO REACCIONARIO.

ADVERTENCIA IMPORTANTISIMA.

propoticmvs lacircHkicion, no lo. (jmancia. Por eso, sin .vo- 
ünr en competenrias, ponenius á nuestro periódico un precio desco­
nocido: un precio (al que necesitaríamos muchas suscriciones jja- 
rajiod.r sufrapar los f/astos. Tenemos tamòien presente que por 
nuestra insuficiencia meix'cemos menos que nuestros colegas.

Llamamos la atención d: las personas de nuestras opiniones. 
Con la escesii'a baratura han logrado los 2><ii'iódicos democráticos 
hacer llegar á las masas su veneno: con la baratura quisiéramos 
nmoiros hacer llegar á todas partes la triaca. Ayúdennos todos los 
hombres conservadores y Dios acaso protejerá nuestro buen deseo.

A los que reciban este número, y  no quieran suscribirse, tes ro­
gamos nos Juagan el favor de devohxrlo á nuestra administra­
ción, eo'presando en él el nombre de la persona que le devuelve.

LAS ÁNIMAS.

Poco imporia eí nombre de la (‘osa: bueno creemos sin embargo 
que sea adecuado.

Si las penas de esta situación Imlñeran de ser eternas, Kspaña 
seria hoy el infierno. Esperan redención y gloria: no pasa pue-s de 
purgatorio.

Y los que purgamos en él nuestras culpas ánimas. Ved alii, lec­
tores, justificado nuestro título.

Los pecados capitales (hijos lejítiraos del uso do las liliertades to 
das) pena eterna merecen y la fendrtin: pero nuestras culpas fue­
ron en comparación veniales y la justicia divina puede darse -nor 
satisfecha.

Hemos purgado mucho en poco tiempo: las llamaradas de la li­
bertad nos tienen envuelfo.s por todas partes ha cinco raes«*.

Limpios debemos estar coma una patena.

¿llaln-á, por otra parte, a n im a s  á quienes se hnyan aplicado fan 
tos millones de sufragios? La campanada de la redención ha sonado 
el 11 de Febrero. Por eso salimos novsotros á luz ¡íoco después de 
un (lia de esperani:as.

Pero si los sufragios no han sido aceptos á los ojos do Dios, la 
iiJ redención entonces no pasitrá de una ó de nmcha.s campanadas.

Si ese remedio falla, como es muy posible, ¿de donde hahiá de 
víuiirnos?

K1 Norte de nuestras espei-aiuííis puede maniLstarsenos cuando 
menos se piense. Dios es grande y no puede aliandonar á los que 
le piden con fé y  le adoran en sus altares. Guarda sus rayos piuai 
los profanadores.

¡Qii(í de ¡'mimas entre lanío nos oncontnimos acipadas en este 
purgatorio!

Los templos, los sacevdote.s, las vírgenes del Señor, l;.i c;u'id;>d 
crisiiaiia, la moralidiid pública, la doctrina, la. unidad de ir.testro 
culto: \Ánimas henditüs.i

El irono, la din¡istia, la autorida<l, \á'riimas benditi.s\ L<is institu 
('iones, ]¡us leyes, \aninms hoìiditas'. La lealtad, el cabidleroso pro­
ceder. el cumplimiento de los deberes, ¡cbi/j/itts bendita îl I>a]U'0-  
piedad, los dercclios á la sombi’a de la ley aihpiiridos, ¡djíí'//n(.s' ben 
dita.'<\

La alfa.banca, el comercio, la industria, la agricultura pín/ami' 
benditas!

¿Del Senado qne se hizo? ¿Que de los servidores todos del Eshido? 
¿Que de los cesante.«, de los juiiilados, de las viudas, dò Jos huér­
fanos? \iiiiimas benditas'. Que del orden publico? \0iiima bendita'.

Los di;i.« se cuentan por inotinu.«: los votos por ios tiros ó puña- 
lacbus qne cuestan.

La liliortad del cat(!iIico, la Iil)c;rt;t'l del hombre lionrado, la li­
bertad de hacer el bien, única liiiertad codiciable \Ó3iima bendita]

•Lenguas deesas A N IM A S  pretendemos ser.
"WhI, lectores, cómo ardemos en vivo fuego.
El fuego de las hogueras se alimenta con leños.
Rep¡u'ad en los tres leños que nos ostan abrasando bus entrañas.
Con la risa eu los labios quisiéramos venir; pero los tormentos 

que las ásiimas sufren, son mas á proposito para llorar. Ni Demó-
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critos ni Iliírúclitos nos proponemos parecer, sino a s í,entrevera­
dos: según caigan las pesas: pero por mucho que nos esforcemos 
á reir,á//imo6' somos y difícil será ([ue exalemos otra cosa que la- 
meiiios ]¡ Uarnaxadas.

AL SOL PUESTO.

A.1 Sol que por las ])uerte.s del Oriente 
Asoma la dorada cabellera,
Cual ave placentera

Cante el <[ue á su calor vivir intente:
Yo, con mayor fiereza,
Inclinar solo (juiero mi cabeza 
Ante la Majestad del Sol poniente.

¡Que hermosos son .sus puros arreboles! 
¡Qne nibia al ocultarse su guedeja!
[Ue la noche que tri.stes son los sole.s!
¡Que o.scura la tiuiebla que en pos deja!

Desde que de los montes 
Traspasiste.s ¡Oh Sol! el alte cumbr»', 
Privados de tu lumbre,
Cerrados nos estau ios liorizoutes; 
A£Wgas nos le ía m o s couútuuido.

't'(Ie *ttsmo eiwAbismovamo.s dando.
- a i  en el Iteoigeo sueño 

^ScniMio i'ociieutra f«tig«ia el alma:
'i)el mAs iion'iblo CQBueüo
LAs vlsíoues sin fin turban su calina,
Ora al Eterno padre escarnecido,
Ora la religión la mofa siendo 
De un pueblo descreído,
Ya la Tiara por el suelo viendo;
Ya de Dios al Ministro perseguido,
A la anarquia imperando,
A la discordia atroz su tea blandiendo,
La tierra que pisó sangre humeando,
Y con sangre las frentes salpicando.

Y pobreza do quier j  luto y  llanto,
Y navegar en procelosos mares,
Y ofrecerles de lágrimas tributo 
Sin ver el puerto, fin de sus azares:
Sentar la planta, sin hallar los ojos 
Ma.s que c.spinas, maleza, cieno, abrojos.

Y en tanto que en el lecho recostado 
Del hogar domle vive retraido 
Apenas gozar puede el hombre honrado 
El sueño interrumpido
Con tantas terroríficas visiones,
Azota sus balcones 
Con golpes repetidos 
Murciélago rastrero, inmundo y  feo 
Que en giro incierto los espacios liiende:
Y vagan los reptiles;
Y abandonan .sus huecos e.sc/>ndidos 
Los topos que la luz del Sol ofende;
Libres andan las hienas y  chacale.-; 
Cnuan los aire.s sombras ínfemnlo.s.

Si tal C.S de la noche 
El cortejo de tétricas visiones,
Vuelve áalumbrarnos ¡Luminardel din! 
Rompe el oscuro broche 
De la tiniebla fria;
Ven h inundar de luz los corazonc.«:
Que en ti tenemos nuestrsos ojos fijos 
Cye propicio, y  dígate mi canto 
Que yo en mi pecho nn trono te levanto
Y un trono en cada pecho de mis hijos. 

De la noche las horas tardas suelen
Correr para el mortal que acongojado 
Lvs va contando, aun que ligeras vuelen; 
No es sin embargo su suplicio eterao,
Qne Dios ha decretado
(Y contra .sus decretos, del Averno
Nada podrá jamas la saña inteinsa,
Nada del hombre la soberbia impía)

Que de la noclie á la tiuiebla densa 
La luz suceda al despuntar el dia.

Esperadle ¡españoles! Del Pirene 
Tended la vista á la elevada cumbre; 
Y al parecer en él deJ Sol la lumbre 
Bendigamos á Dios: Su Mano alcanza 
Mas nflá que del hombre la e.speranza

W S  GALAPAGO« I)K SETIEMBRE.

Conchutlos aon los nenes: todo Conchas son y fueron siempre y 
metiditos en su concha están.

Sin embargo, han asomado hicalieza y, viendo que no les cerca 
peligro alguno, acabando dar una vueltecifa al sol, para tratar de 
hacer un nuevo servicio al desorden, introduciendo la división en 
las filas conservadoras tradicionales, añadiemlo un partido á los que 
nos sobran.

Como el Marques de Villena salió de su redoma, así nuevstros 
galápagos ó, si alguien quiere llamarles húmbres, nuestros hom­
bres, han salido del seno poco cómodo y ruin de una botella.

Con lo dicho, punto redondo, y podíamos dar el artículo jwr 
bien rematado. Pero por no quedarnos cortos, continuemos.

Caívsados de la estt\x?*es en que han llegado á %sw(;, han pre­
tendido salir de ella yide paso.divertirnos.

.Al efecto, aprovechíín'do la variedad de Icfe'f se nos han
presentado .en la aren;» fiel circo disfr;izados ‘de ciouns y con la cé­
lebre botella en la mano.

Y como son buenos equilibristas, han colocado al reves la bo­
tella, ó sea con l;i boca hacia la arena, y  poniendo un pió sobre e- 
11a, han comenzado á lucir sus’habilidades.

En semejante equilibrio, ya conocéis, lectores, la dificultad de 
tenerse firmes y mucho mas de aguantar un empujón.

No digo empujím.; el mas tenue soplo basta para dar en tierra 
con la botella y con los equilibristas.

Y es un dolor, porque la función de caballos revolucionaidos 
desbocados á que estamos asistiendo, nádie la podía dirijir mejor 
que ellos.

Nadie puede presentar mas títulos para quedar hechos dueños 
de la situación.

(A l enumerar esos títulos, las A.n' imas tienen necesidad de poner 
se serias)

Llevan ventaja nuestros héroes á Serrano, á Prim y á 'i'opete; 
la llevan á Izquierdo y aun al mismísimo Dulce.

Este no tuvo qne alucinar en 1854 mas que á un Ministerio ó 
mas bien á im Ministro: el general Blaser; aquellos han tenido que 
abusar en 1858 de la confianza de su Reina.

Bajo el poder de aquel no estaban mas qua uqos cuantos caba­
llos: en Ia.s manos de estos las riendas del Estado.

¡Que de mentidas muestras de lealtad no tendrían que dar, en 
el verano ùltimo, para que la Augusta Señora le.s fia.se la suerte 
de la Monar<iuía en el dia del gran peligro!
¡Y con preferencia á un Cheste, modelo de caballeros!

Dulce ha sido consecuente siquiera con la Union: mis protago­
nistas han jugado con todos los partidos.

De todos han obtenido medros y á todos h:in apoyado en el dia 
de la fortuna; á todos han vuelto la esp;dda al despuntar el dia de 
la desgracia.

¡Do todos han sido puntilleros!
Pero no nos entretengamos con miradas retrospeotiva.s; están 

aun calontitos loa méritos de Setiemdre.
Y¿quienes pueden alegaidoa de tanto peso como nu0stro.s hom- 

bites? ¿quienes tuvieron que vencer mas repugnancias para servir 
á la revolución?

Prim estaba expatriado, aunque por su culpa; Serrano y Duke 
alejados por conspiradores, cuya sospecha vinieron á confirmar; 
verdad os que Topete se regalaba con su turrón; verdad es que 
.Izquierdo conspiraba, al paso que enviaba al Gobierno protestas 
de su lealtad; pero Don Pepito hacia mas. Acababa de recibir »[
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tercer entox’chado, el último y supremo grado de la milicia, sin va 
. ,<;ante verdiulera, y besaba y lamia la mano y se arrast raba al lado 
del jü&tü que había de enti’egar.

¡Lástima que Uon Pepito no sea rubio!
Pero no sabemos del color que serán los pelos de su corazón.
Quisiéramos verle á solas con su conciencia.
La espina de los recuerdos de setiembre debo penetrar en su al­

ma mucho miis aun que las de los recuerdos de la Habana y del 
Carral.

Ya teniamos la miídida de su capacidad en cierta célebre caída 
que nádie habla olvidado.

Si la Señora en setiembre hubiese hecho memoria de tal carta 
no se habría puesto acaso en las manos de Don José.

Serrano, Prim, Topete é Izquierdo jugaron sus cabezas; nues­
tros héroes no expusieron nada suyo; la religión, el trono, el bien 
estar de la nación fueron los objetos únicos sobre que echa ron 
suertes.

Y en la jugada los perdieron juntos con unos cuantos girones 
de la honra propia.

Toda la honra desprendida de los fautores de la revolución fué 
Imyendo á albergarse en el seno de la España libre y honrada.

Si la Reina se hubiera prestado á abdicar; si la herida de Nova- 
liches no hubiera bastado á desalentar á nuestros hároes y hacerlos 
huir,como el símbolo colocado por la revolución en la moneda al 
pié déla España con honra, acaso tendríamos hoy de Regente á 
Don José con Prim y con Serrano.

Todo podía esperarse de una negociación bien llevada entre 
•hombres de corazón: Don José y Ros de Glano fueron lobos de una 
(■.amada en 1854-

¡Que falta de decisión, que estar á ver venir respiraban por to­
dos sus poros en setiembre las alocuciones ylos bandos de Don Ma­
nuel!

No se perdió la acción de Alcolea. El huir á la primera noticia 
de un principio poco afortunado, fué una cobardía.

Si no fué cobardía, sería otra cosa. Si se había concertado cortan 
U retirada á la Córte, había que cumplirlo.

Para la entrega de Novaliches y de Cheste se les envió á Anda­
lucía y  Cataluña: Novaliches aun padece y á Cheste le salvó la Pro 
videncia.

Para la entrega de la Monarquía se mandó dejar libre ol pa.so á 
bus tropas de Serrano.

¿Porque, cuando tanto odio se muestra á González Bravo, no se 
gtiarda ninguno para el último Ministro de la Reinal ¿Porqué no 
se dá de baja en el ejército á nuestros héroes, como á Cheste, á Ga 
stít y á Calonge? ¿Porqué desde el primer momento quedaron en 
libertad de disponer de sus personas? ¿No gozim hoy mismo de esa 
libertad?

Si actualmente no ocupan un puesto de confianza, podrá ser poi­
que no cabe que la tenga en el que entrega el depósito que le está 
confiado, ni aun el mismo que lo solicita y logra.

Arrinconado.s están hoy esos funestos hombres, olvidados de to­
dos, excomulgados de todas las comuniones políticas.

¿Habrá quien los admita de nuevo y saque de su aislamiento? Lo 
hará en algún caso la Señora? ¿Lo podría hacer el partida modera­
do? ¿Quien sabe? Somos demasiado olvidadizos.

¿Lograrán formar el nuevo partido que se pretende, ó no pasará 
de una corta cofradiá?

Aun para formar una coft-adía simple, no qoa parece bastante 
autoriz^o el muñidor que han elegido.

FÁBULA.

BL BLTaîAÎJTB, RL TORO, BI. ASXO T LOS OTROS INÍM ALRd.

Los mansos y los tícros animales, 
A que se reTuediaeen cierto males, 
Desde los bo.squos llegan 
Y en la plaza de toros se congregan. 
Desde la inafl pelada y  alta roca

IJl asno presidente los convoca,
Bn unión de u q  leopardo, una b&üena,
Un zorro, cuatro mulos, y  nna hiena 
Que del x)ais, trocado en ancho inñemo, 
Formaban el benéfico gobierno.
El concurso ya junto,
Instruido también enelftsunfco,

(Pues á todos por Jiii)iter previno 
Con un rebuzno ad koc el poUiuo 
El dia de la abridura)
Y colocado en forma de Iterraáura, 
Presidente del mismo el elefante
Fué nombrado, y  les dijo; «es bien oonstante
En todo el vasto mundo
Que un demócrata soy yo sin segundo.
La república atajo con la mano.
Venzo á Orense; (Ij y  e.s llano 
Que un golpe de mi cuerpo en la muralla 
Abre sin duda brecha. Á. la batalla 
Llevo todo un castillo guarnecido 
De sables y  fusiles voluntarios.
Asi de Caetelar y  otros contrarios,
Y aun del mismo Pierrad, yo soy temdo 
Por uii bruto invencible,
No solo por mi fuerza irresistible,
Por mi esipriív fuerte  y  grave mn.sa,
Que hace temblar la tierra donde pa.sa.
Mas señores, con todo lo que cuento 
No siempre salgo bien con lo que Intento, 
Que, por mas que parezca ser (juerido,
No soy ni respetado ni temido 
De la milicia honrosa,
Voluntaria y  aun ma8vohintnrio.sa:
Y así, que suélte el Principal les mande 
Basta para que ella se desmande,
No haga uniforme ó ju eg u eá lo s  soldados 
Para que ante mis ojos, colorados.
Verdes, azulesyde todaheclmra. 
Convertidos en caja de pintura,
Me los rauestreh en todas oca.siones 
En guardias, en paseos, en formaciones: 
YJdejo’de citar cosas mas graves,
Porque ¡oh Congreso ilustre ! tu las sabes.
Á. vos , Gobierno, pongo por testigo 
Del seráfico amor con que les digo: 
Aprended pues de mi crueles ficra-s,
Las que hacéis profesión de carniceras,
Y no hagais, por comer, atroces muertes 
Puesto que no sereis ni menos fuertes,
Ni menos respetadas
Sino muy estimadas 
De grandes y  pequeños animales,
Sí domáis los instiutot liberale-s,
Así cou esas béstias transijiendo,
Podremos ir viviendo;
Pero es forzoso que á los tres partidos 
La reacción no los halle desunidos;
Tacto de codos pues; tengamos tino
Y e l poder entreguemos al pollino.»
Gran pensamiento dicen; gran discurso;
Y nádie se le opone del concurso.
Habló después un toro de jarama;(2}
Bscarba el polvo, cabecea, brama; 
aVegan dcic los lobos y  los osos, (3)
Si son tan poderosos;
Como en Cádiz, verán, con que donaire 
Les haré que volteen por el aire. 
iQue son menos gallardos y  valientes 
Mis cuernas, que sus garras y  sus dientes? 
¿Pues porqué los villanos carniceros 
Quieren ser ellos solos turroneros?
Y si no se contentan
Con las hojas y  el verde que alimentan 
Ku los bosques y  prados

fllN ose estrafie que, tratando lo.s animales de remedar nufâtras 
brea políticas, bautiraran á algunos de sus compañeros con nombres también 
politicos.

(2) Aunque era de Jaranm, acababa de dar uno
(3) Ixh que pudieran sublevarse, aiguinedo el ejemplo del poUiho, eileopaMO 

do y  la baÜeua.
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A los mas generosos y  esforzados,
Que muerdan de mis cuernos al instante
Y ai no de la trompa al elefante.»
La asamblea aprobó cuanto decía 
El toro con razón y  Talentía,
Del poder confirmando en el asiento,
Aunque, como editor, solo al jumento;
(Gracias dando d las otras bestiezuelas 
Incluso al animal de las tachuelas.)
El burro agradecido
Pidió el rebuzno para ser oido,
Y dijo: «Los milanos, los aleones 
(Noj ofendo á los presentes ni siquiera)
Sin esperar tampoco & que me muera,
Buscan para sus uñas y  su pico 
Estuche entre los lomos de un borrico:

, Ellos querrán ahora, como bobos,
Comer la yerba á los señores lobos 
De la unión liberal: mas los malditos 
De las choebaperdices 6 chorlitos 
Aprendan á hacer guerra
Y envainen sus picótes en la tierra,

. Mientras yo santamente
En el turrón me cebo con mi gente
Y para a.segurarlo, aunque incoloro.
Un Rey os traigo en el becerro de oro.»
Necedad, disparato, impertinencia 
(Gritaba aquí y  allí la concurrencia)
Haya silencio, claman, haya modo.
Alborótase todo.
Crece la confusión, la grita crece:
Por mas que el elefante se enñirece 
Agitando un cencerro,
De los puños se valen y dei nierro 
Los congregados, y  el revolver mismo 
Con rayos ilumina aquel abismo.
Se deshizo eu desórden la asamblea.
A Dios gran pensamiento; á Dios idea.

Señores animales yo pregunte 
¿Conducir puede uu asuo algún asunto?
¿Es prudencia fiarle alguna cosa?
¡Oh que preocupación tan peligroaal

LLAMARADAS Y OABOS SülíLTOS.

El primero que yo amarraría, si pudiera, había de ser cierto [cabo 2® ó 2° 
cabo de Sevilla.

Kse cabo, digno de arder eii la mas di.stinguida palmatoria, para que no le 
recordaran como había alumbrado en Cataluña y  otras pai'tes, se disfrazó de 
uiño mamoncito.

¿Se contentará con ser infante ó aspirará á mas? ¿Que cabo de escuadra ni 
pesetero deja de pensar lioy en darse A Ueza A otro mayor¿tratamiento?

Al susodicho infante si llegadla enque tenga que liacer algún viageenbur 
ro, habrá que apearle de él al llegar ásu  de.stino;pero loque es kotíoitifan- 
üto ya hubo que apearle dias pasados de una jaca, por miedo á un golpe real 
shi haber llegado á la plaza de las Corte.s.

Golpe figurado ( y aun de figurón) ya venia dando: pamesoiba donde no
tocaba pito; si hubiera sido para tocar alguno........

Infante  podrá ser; pero no era allí todavía parte principal.
¿Se imaginara^ los autoras de sus dias que lo ha de ser? Bueno es por si a- 

caso irnos acostumbrando á las exhibiciones.
Por el pronto, el angelito se qiíedó á pié, por que no cupo en el coche de 

papá.
Pero ¿por que el papá no se apeó también y  nos hubiera dado el indeci­

ble gusto de verle á. pidí
Apeado, se hubiera lucido mas á nuestro ojos,, aimqiie él se luce siempre. 

Pero no; hizo bien en no apear.te. Moiit.ulo, fueron capaces los desinteresados 
cantores de sus fazañas, de hacer creer á la turbal .bol,)», qué había tomado el 
campo enemigo, saltando por entre la tronera de un cañón, y  ofreecmoslo 
así en caricatura por todas parto.s. con la bandera de Espaíia en la mano.

La bandera de España,tan fuera do .su lugar, ya .seria por si bastante cai'i- 
eatura.

Solones parecería tan impropiamente colocada eji las naves de Topete, 
toda vez que nos asegura él que son .suyas* y  no <le la nación.

El pan nuestro de cada dia te lo comes tu hoy; paganos las cesantías jubi­
laciones y  horfandades que nos debes, asi como nosotros te pagamos la con­
tribución. No nos lleves á la  tentación, aunque eres el genio del mal. -Asisea.

Para dar una idea de como la gloriosa de Setiembre ha abierto las fuentes 
de la producción y  del trabajo, de como va logrando desterrar la empleoma­
nía, no hay mas que ver lo apurado que se ha de encontrar el Ministro de 
Fomento para nombrar los escribientes de sii Ministerio.

Para las plaza-s que tiene no le han salido mas que 914 opositores.

Programa dejlos ejercicios para)^escribientes del¿Ministerio de Fomento.
«¿Sabe usted leer?

¿Sabe usted escribir?
Eche iLsted á correr. Chist. otro,» 

El opositor calla átodo como un muerto, álo mas afirmacon un movimien­
to de cabeza, hace una reverencia y  vaso

No hay tiempo para otra co.sa: son 914 los opositores y  se han de hacer las. 
oposiciones en nueve horas: áciento y  pico por hora. Véalo quien quiera anun­
ciado á las puertas del Ministerio..

Ny es sin embargo necesario mas; los nombramientos en estos casos sue­
len ir ya hechos.

Sí son patriotas y  tienen favor los aspirante.^, e.so les ba-sta.
¡Oh garantías de la oposición! ¡Oh derechos, sobrejtodo otro derecho, re.s- 

petahillsiinos!

De un circo de no sé donde 
Un dia de los de atnis,
Fué hecha añicos la corona 
Del e.scudo nacional.
Los caballos asomaron 
I..as cabezas, y  al mirar 
Lo que pasaba, tornánaronse 
En bustos de yeso y  cal. 
Cualquiera los puede ver,
Que en medallones están.
Con ser bestias, aun pasmados 
De aquella be.stialidad.
Mas las turbas del asombro, 
¿Tomaron venganza? ¡quiá!
No eran ningunos caines.......
¡Viva la fraUrnidad\

El otro día olmos el nuevo padre nuestro dol Sr Serrano gravado en la- 
aonciencia universal.Es comwsigue.

Serrano nuestro que no irás á los cielos; anatematizado sea el u nombre; 
librémonos de tu reino, cuando se hace tu voluntad en La tierra ,y  no la del 
cielo.

CAFÉ TEATRO Y RESTAURANT CANTANTE

DE LA PROSPERIDAD.
¡¡¡GRANDIOSO t it u l o !!!

Siguiendo el económico ejemploidel célebre empresario del tal Café, perso- 
nage que para Ministro de Hacienda de la revolución hubiera valido mucho 
ma.s que el eminente econonomista Sr. Figuerola, béd aqui el jirograma do 
lo que ofrccemas por un precio no menos exiguo que aquel industrial. 

Artículos que vayan de rondon 
Contra todo liaeondista fanfarrón;
Himnos para la honrosa situación 
Que ha inundado de biene.s la nación;
Suelto.s que puedan dar uu .sofocon 
A un mal Ministro de Gobóniacion;
Versos para algún nuevo Ñeñoron-,
Para el célebre reíSo un biberon;

• Deijnncias de uno que otro chamusoou 
.k. las ANIMAS dado sin razón,,
(Y si no cliocolate con roscon 
Y ni que no quiera bollo, mojicón 
Kí dulcísimas barras de turrón 
Cuya honrada y  feliz distribución 
Es de todo ministro ocupación.)
To (\icho y  mas ofrezco eu conclu-sion,
Por dos reales al mes de suscricion.

Nota
Es quien no se suscriba un iacaTton.

luPBHNTA DR Fi>ORBKCio G amíto  t  Sicardo. Üoilt del SoMaio nim. 4.
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